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MARTES 6 OE OCTUBRE Ot 1896. 

mttamátí éti¿iií 

fi'icil col)rt).-06ii«*iycmsaIes en París, A. Lorette, rBí,,íaii|lj¡ii«i-tln 
'61; y J . Jones; Ftttiboui-g-Müntiiiarti-e. 31. -.v~u-"i^^?'--^ 

,iimSÍiéÍlmJé.Í¿ÍÍÍ¿kÁ¿íli¿iJm. •tM-a 

1>.« (ONCKPlGlOK BLASCO Y >IUES<) 
Profesora eiipartos de laUniversldad 

.fíe Valencia, 
que Wzo •su práctica ei> la Clínica gii>e-
©olf^iva y Sala de partos de diplia ca
pital y. ppptpriopKcnto en >. Qrihutóla, en 
quya I f̂ iĵ Â fA estuvo ;ieijoj)rga4a i de la 
Sala <lc.Mat,enildad, al. estabfeoerae pn 
esta ciudatl tiene el honpi" -do ofreo<<r 
sus, s>;rv¡c¡tís p^-ofe^jqnales á las seño
ras que se, tlign«n dispensarle ?u coi^ 
tí.puMt y á, Iqs 8eflove# Profesores Médi
cos por si tienen A bien utilizar su con
curso y modesta cooperación. \ 

Su domicilio, callo ¡de Ban Fernando, 
número 17, principal. 

PEISITISTA 
Ha rí^resado áo«t«i poniéndose nue

vamente al. tVente do íwgabinete, calle 
del Carmen, número 4Í1, principal, el 
al'antado dentista italiano, especinlisfa 
«B Jas cii£eDn«<la(fa)s éh la boca 

DK. OVIDIO iCi t tKIOeMASll l I 
Dentaduras tle- t«tlos los sistemas y 

G< î)8a)t» pf»-iN#«Antie yiá;<dQmiiRrioi' 
HPRKGIOÍÍ! MÓDICOS , 

Calle del Carmen, aúm. 43^ firlit^iilKl 

. VéHíe a«uii«icv M O D ^ T i i i? 

d^jAgoslo, 

II i'ti l i l i l í * * M-
MATERlill&KlüOtA 

^rensfts para vinosa—yftombai^ para 
trasiepo, riegos, lavaí' y rociar plantas 
—Nwias para pozos, movidas á vapor 
Viento ó cáliailería.—Máquinas par£1 tíi-
p^riár y limpiar >>ot(-lÍa8.—Espino ar
tificial para cercados.—Arados do ver
tedera.-—De^gr^adoras de maíz.— 
Vías íérria.s, wágonetas, plataformas, 
cambios, ete., para traspwte tte frutos. 
Azáaa.<í, íegonés, píeos.—Tul>eyía.s de 
goma y otras. 

CAji tLO PfkÉi^ htMifilÉ 

• •••••^••^rmfáaiwi.'ir'' ,-'^' i 'UiHii 

EsTüDism t 
lj»'fyt%i'Í6n ( í é ' l o s servi r ios 

huvnli'Y'í?¿tí-s;iie'|l{¿rone,y _ SMUÍ ' ' ' ' ' 

dafl, lüs ^ a éiiyíado i^ .^sla^is^li'-'i* 
dein.¿íi;'íi|;ft'§^íliÍaÍMí,i, pp^j-esjiop-
UifcBle,iíJ rn^siie Sei ' l ierubre pró
x imo pasado, que tiene como no-

J\|BJÍad~¿lire."i^'-|dgl, 
é lnedt^-tJe-^i ip] 
nac i tn ienlosa l 

Los DaciniiffíjkQí^ lian e levado 
á 229; las defunciones suman 152; 
s iendo el a u m e n l o de población de 
77 individuos. 

De los nacidos son va rones 119 
y h e m b r a s 110. Respecío al punto 
donde nacieron, 117 son hijos de la 
ciudad y b a r r i o s e x t r a m u r o s y 
119 de las d ipulaciones del campo. 

En o t r o ordeó,^(íe consid«íracio-
nes 198 son hijos legí t imos y 31 
na tu ra les . 

l.as defunciones han ocur r ido 98 
en la ciudad y 54 en el campo; sien
do varones 84 de los fallecidos y 
hembras t)8. E ran viudos 2?, casa
dos 32 y el r e í l ü softéfos. Hasta 
los (j años muríérótV73, dé O á 20 
fallecieron 11; dé, 20 a 41) figuran 
32; de 40 a ^ ) dejaron de exist i r 
3y; habiendo fallecido de muer te 

En el \ 'ua<|^ 'o. í le^^n/erni6dades 
que han pi;pdi^Í!Í<J^ íiuj, . *a le r io res 
d.'fuiiciones, veifl98«.coHS»lJsíarción 
que pe rmanece en blanco la casi
lla corf^fSpiynaiénlé a l a iT)flerÍá. 
T»mj>oca ha jj^^pducidu defurv'io-
neáí i i}ÍB9(¥Éali la , 'fia ' ^qÜéh iche 
ni la viruela Ea cuan to al sa ram
pión, solo ha produi ' ido una. 

l . as iu léhr tHontes pahidicas han 
orfeinH'to' 14 défum^ibnes y la ti
sis 21 

Todas las enfermedades jnfec 
cios^s y conliígiosas han dado un 
cont ingenté (le 53. Las demás en-
fermediades fr^sí-ueotes 97 La vio
lenta m u e l l e , 2 por accidente. 

L Q S , níatrjít:.onios celebriidos en 
iSef)l.K;mbre,|lin,n sido 39 en la ciu 
i d a d y ¿(¡leu ei campo, que hacen 
m* lolí»! de (!£>. 

TIJERETAZOS 
Tituló úe lin artíciilo publicado por 

«El llwaldó»; 
*Hay que tener fe.» 

m i M f c i M i i S - - ^ ^ ^ - - - ^ ^ ^ - ^ ^ ^ - - - " - •"-- '• "'• '••'"'•' 

Pero todo conspira para qnitarnos la 
poca que nos queda. 

Juan Fernández, capit:áa de insurrec
tos cubanos, se lia prostíntadp en la re
dacción del periódico ingles i>rt% Mafl 
á dar la importantísima aoticia l̂e que 
61 misino, cqn.su propia m*no,;li»zo vo
lar un tren en Cuba, quedando sordo 
de la detonación. 

Alábate Mariquita. 
Después de todo, Juan Feruández tie

ne un mérito: ¡el de decir verdad. 
E.s un a.sesino y no lo niejía. 

En la Casa Capitular de VillalKH'mo-
sa han entrado ladrones. 

y cosa rara, no han robado dinero. 
Pero en cambio so lian llevado toda 

la documentación manicipal. 
. Qué ladron<?s tan extraños. 

¡V <iué sospecha! 

El periódico francés «Le Ganloi.s», 
censura á los noticieros qwc se compla
cen en presentar la situación de Espa
ña más precaria de lo que es en reali-
dadi 

¡Hasta los «xtraÁgerosI-
Sin" embargo, aseguran los noticieros 

lamentándose, doíiéadoso y (ifterellán-
doBe y poniendo el grito en el Cielo por 
la situación de España. 

No es buena ¡qué ha de feerlo! 
Pero chiánto nuls valdría (¡ue estuvié

ramos íV la altura de nuestros sacrifi-
oios. 

En Calzada de Cálatrava, disputando 
dos pastores sobre cosas que no intere
saban á ninguno de los dos, fue aco
metido uno d(! ellos, á traición, por otro 
hombre á quien importaba menos el ob
jeto de la disputa, quedando muerto de 
una puñalada en la espalda. 

Cómo se,convierte á ratos eu animal 
dañino la bestia humana. 

- Lai Sera» atacan álos loinbrM por 
^n» tierMMi tiambrc. 

El hombre mata por gusto. 
No en baljfift asta el hombre por en

cima de la fiera. 
Hasta en ferocidad le gana. 

El ayuntamiento de Fuengirola ha 
pedido permiso al gobernador de Mála
ga para celebrar cuatro capeas. 

Y pregunta «El Heraldo»: 
.«.«.^«¿T^wteuut» luéga. «ue. .dar. •auaata 

de kabjBrse cerrado la escuela de Fuen-
giróla por; np pagar, A .*u maestix) la 
corporación muuieipali'» 

afirman desde mego smiíeligro de 
equivqcacióp. , 

Poí'ty^e ny hay t|,ue olvida^ qjieFii^n-
gimlá fíeríeneoe & la provine^ tiue más 
debe A los maestros. 

•HNe i!\ I I . i , i l - i—laj . -

lüflPStLElJt 
SltMARIO: TJO (le siempre: Lá,falta 

de agna y éUs eóñseeiiéiiciaí^: tíe-
ehos pünlbl'es.—Él reñiédio." 

Cqn el ritual, con la monotonía, de 
siempre: á fuerza, de tanta spleinnitlaíl, 
celebróse ya «n Jjuestrn tlnlvíJí'sidad la 
inaugurafJfén deliañp acafféiaiec. 

No lo presidió.iQ], i^í|ijptra;do, F|pira«»-
to, como decosírUimi^e, perft,iO|i # i >u-
gar estaN"' «i .díre(^tw,\de' I jw^nw^n 
pública rpdeadp,4e nwwHstftp a^wles».ro
jas, amarillas y moradas, forjando 
contrasta«oii la i^irifiti|d.,ai>il>n4iB en 
el fondo del safói;., Allí ,ep^ban;4a«i>i es
tudiantes, aplicados y.sia^fatnilMji* «ape
rando el soñado 4ipl(MUu, y,iijletr4^'de 
dios, buUfíndo como úiCeHce» azogadcis, 
los menos celoscwí,|)ara el estudio y .esa 
legión de desocupados que en Madrid 
viven, y cuya asistencia ÍV todo acto 
público y gratuito ya .s«\ ha hecho de 
imprescindihie necesidad. 

Y ya tenemos á la grey estudiantil 
dispuesta A escu<^har lo« apolillados 4is-
cur.sos, las ostereotipiadas explicacio
nes de los profesores, y á probar (jue 
es el estudiante de siempre, el joven de 
fáciles entusiasmas, pendenciero, efta-
morado, (jue deja dormir los textos en 
la mesa do su cuartito hasta que llega 
Mayo, por correr tras do la níB,ter y Ha
llarse en todo lo «lue sea '• rttido y ja
rana. .• .!• • ¡ •-.•••••;:• • 

Para ser el estudiantcrdo laa leyseéida^ 
solo le falta el remendado ly JStlIzido 
manteo, el tricornio,61.calzón, ehüápar 
to y venir de su li^garéiiiballero en las 
ancas do muía, (jue lleV á̂ iohresUs lo
mos pequeño baúl forrado dp cuero, y 
regresar A 1̂ (fprHoiid)[|5lÍt)̂ <*W'í, poif "<> 
haber para pagar al receloso arriero. 

Hace ya algunoa.afiq^qne I,os (Cstui 
diantos no han dado motivo para (jne 

ppr lo eualj eft tanto crece» y Hiadtiran 
las calabazas que algunos haj¡i. 4e reci
bir en Junio, esperamos lo que para el 
presente curso nos tengan dispncasto. 

* * • 

A pesar de ser Madrid fx^lación que 
rinde-g^an culto>1 dios de las sigua.», 
parla», varia» estatuas que on distin
to» sitio» le tiene tevílutiadas, es una de 
las que más paga sus enojos. 

üuando el agua que tememos piara be
ber no o* barro, le falta poeo ó'éscaiíea 
hasta llegar A una sítuaeién como la, 
qut5 se avecina. 

Y como éitcede iiempre que estamos 
abocados A ün cohifiictb, hoy tBlW es 
echarle la culjpa al que tttíasíó Inéiios 
piarte de ella tfega, tomar díéposlcio-
ites que casi Metojíre datt reétiltados 
contraproducentes, y haMár díepi-D;y'ec-[ 
tb» 4tic eVitéii los niales ilue' fe itéplo-
rah,"t)ai'a' im ifiî Óttto pásá lá liát-ejáda, 
pá r t e te ooiriVertlr tík óíWd«<!íá;S iiii^fts. 

Uña «Jé ika aisíposicííóiieá'tóiiiáaas pa-
t* ífie <*1 ffl^á del dépó8Íí¿J"toiíé ttiás, 
ys-Butü-iAfti- eíílefttiaé'!áfe'.'«¿ílés,'10 que 
éqitfí^'ate & ' áeíiténéiáfábs 'k tób'rlr'por 
asfll¿la'fi vlétSfiíiásAle las eÜfóAi'édádes 
óAUsáda» por te émahácitíues dé las 
clóáftas ^ '^W lláS 'níiaiáitoaW i\úie él polvo 
d«laséjrflésltevA1ítt8Í. 

Madrid'els'tíüíi dé lús poblacíories en 
que es imposible gozar algo de síatiid y 
.VÍ̂ 'fr, si en invierno ó en verano falta 
el riego de íán crtlleá. * 

VAyase Á k eáida de la tarde A Las 
callek dédai'-retás, Mayor, Arenal, Mon
tera, AlcalA y Carrera de San Ceróni-
riio y se vérÁ én la atmósfera muy par
ticularmente los días festivos un velillo 
irtipalpAble que nos sofoca y esfuma y 
borra lo que no ha muchos pasos de 
rioso'tros hay. 

No quieren dejarnos ijiorir de sed, 
peiT» h'oS castigan á fallecer do asfixia 
'6'"de cualquier epidemia, que para e 
caso es lo mismo. 

En la pasarla primavera toda España 
' í)i;dia que lloviera; hoy «oló es Madrid,' 
16 qué nos íiácíé ci^eer que la situación 

¡ liíá tnéjorátlo. ' 
! 'Dos cOjiás hocen mks llef adera la ac-
• tual situación: qué ti\íi litó|fcí ^esf. la 

•falta de a^iia,, 1/is fuentes nos 8,<jji'\rirAn 
chocolate, y qtie despiíés de jaYarno» 

' ílíd se podrá decir que en iíadrid tocios 
¡ tenemos cara de anémicos. 

•••l«2',<!)»»̂ "«ll!ft«!t(S-f '• {fl!r:OTO'lSíWIittla-
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bmu eÜtri\Wji(siiiíó̂ '8tf déiétt'érlíÜleritü 4 Suá conAlada-
ifktliaa y aeMtiUiiH tioti«>madt> só(am«fa# ib^b iiltunas 
<iiMÍI>aáéioBas{^0O «alfrntM><l a1bri«niéi,'il^ i i s eirAl«B 

I b|kMa déduviito 1H» risoiiiMlreí d«t logHr í]au 1̂1 istlílor-
SkintplMoiKlhcbiiiS helstto una <<}ec<íié'D ttiQchb tQae 

, WHla de lo quR rfHlmenie era. s - • .• 

En cuaulo A la exaciiiud de lu aserbión de Win^ 
, =l«yi, «««que al jMinoi'pío íoriJrwidió A Vár^riíve, des 

pues Je piirsoij>.ip<«a8lWe, «peclHlitóíittte cuando oyó 
.fqaevhtprtJtectord principo! d« niiítréís Bútlér'Kabia 

«ido raiatms Lesiiei que ahora *rn' amiga fntiiuit'de 
tt*y Vargwve! Pwo-toíoio« |«e«ra >«)élWé'í«ber ó 
cmigeturf^r aceica de «qutílijacriiilaita.flei.cillá é ins 
leresHnfií, s.̂  pa»«N^df J*) f^cba de en; llegiidn A G .. 
El luislerio que envolvía U aparición de Mnooo€a 
P*';,?*""'® "M"!**,!*,̂  Ti»icff,A,.»o,:eMa*4.>., flity». fweoro 
qP««l'S!»e cttbvi,«\íos )tjg^>:p8,,y;4íi«.#flo,nt«<ílR»l*ijtoi 
P9':..^"P.'^?«|?f.M''.'»V''W*i'^P '«íi^OffWSí í»nííeM>f« de 
ní^Uloa an«e» á^,?«/ll«jf?«l«,Vl!tf1ilpu^^8;^l.|Q,„, 

Fatigado ViMrítir)iT«í d» MM congMiirtia y oviiUndiMe 
ma^ poe.0 úe e\Í>if,^0rim^o (^^ 9ft|ij£pri#»f#ey pro-

"I, —No aoy »Baay )HI«O >«efreii «sto ée pTOpie<]ides 
territoriales, y mucha me «legrarla de conocer un 

cataba eta su actterdo'i prdéba dé elto M él tettao^puto 
que hito. VttinóB, éelJér Wlt^Üey, (jr t^^lty íe duba 
i» laaoo oon Uba fí-éíaqttóií i | « t Itiitííié), ya éabels 
qw» bs tam\n)á Iftílos sób dwíntéVéfaués; do tengo 
liweréa parlmueutoo íjtté '*iél4ii','bi»ütro8 Q<> (boe 
mo8 constliuyenlefi para nuestro httipííal ¿é iocura-
bles... y,;j hlén, yklodo' eslft coüSiitleétó: «tíííioB ami
gos;'ya lo ved. Ahora* tengo que ir fi eéiiul' oh vis-
taso A la« casaB áé mt pnpile: el nombre del ágeme 
e a . 1 . « 8 . . . • ' , • • • ' ' 

—Perkinstíreo^joe é8, tttilord, dijo WihBléyén ex-
iram» tfuavizddd ¿on el bééftt^o de las úJañéráÉ y de 
bs'jjaJabras de léHl Várgi'áve:'í>ertí'p^i'mrtidraé lo 
mar el BOtnbrerd pbra euBfinaroa BU ¿asa. 

- '̂I>ittdr«>i8 tábtH boédüdl en ééé éaSo ittiaisohliireis 
por «i «laitíftio li> (|tte ocirrre éotoi* las é lééé teá . 'Sa 
bréiff'<|«é^¿ti»i»«a tot6Uay pbco |iiirA'4áé ya'titibie 
rft«ldémiSiW4<ltt"mfílitaab ttfbitrbr 

Btípo^Viitriie >m « í a ^ | b M¿mi mMtWÚe^' 
>taM#MMviA<M)téÍ«iÍ«éta9d d<̂ ' lOl'hlllltíM Ifaiítti&tos 
*l!lMQ|méM>Blllll>^,' <«l«M»Wlti%AiÜi«¿''«i^C.r.-'f es
tos pormenores le etpitoaron 'lüáílMeUt^ foíWltTO» 
(|áwwwÍQ|»K»lli«>ál »Ié»iT»KVWlüt tHi A>)j^per to-
i M tM Ká^elaOHnleÉ «ir'a^ttenft %lüi<lAld^#fltiédir 

> qttef'stt 8i»^tto %tf|)V«téiiikk<A én élÍA cbtaó óaüi^fdato. 
1 ^ pit^éct^sib iMibitib; i i # Whisléj « W ^ o ' M n t i 
miento no era ni mav antivo ni moy violento, no 
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^l^wprffiMdadcfti^ae tiM»l« «fi esa. OÍ4MÍ«4.(¥ sopongo 
,nm »fkmam»f4Awm *oá$ifi»i»tm»^^ laiireeiédad 

,,d« LoiM|f<(% yiAoakiito ttpas<a«lbviiB d»-olet-t«>»4ad se 
tfamutvsmsftb^yi^ 9Ó(«oa<daeO(wi!d«^Bti8 aeciooeB-, 
elD embargo, si hubieseis ido i. Falbam, noh«y <dud« 
,nlniiíanaiídei^«|eiiui tioiie-ihabítBrit irogoerijadté de vur 

, BUjantigm'*niig«^^ :•..••-• --y '» •'•"' 
ti -T^;«»pi«afa >au iseBerif, TOpníio <WiBOtey coo ana 
risita iár4bitt>î t*ififB>»>«e ba eqaiviciBiMlOi ¥o'estuve en 
Fulham; y aunque remití mi tarjeta, el «rthik> dé'lord 

¡VaKgfftVífCjSi»-!«•«» lord) éolvió dM4ii<hlniie if^e su se-
,_,Bor|A;'n0ie*ta|n<..fia»oBs«. . -^Í--'" '( •• '"•' ' ' 
. ^ - - Pero, probableoieiíte '«tí íBei-i*''ln verdal, líabria 

:»ttlldfli.np:,fediideíav..::-'.,' i.. .•.!'•.'. ;iv,.;'i-t, ,'. 
~ Yo le había visto «n una veuiáiw,'»a)Hoi!#,:«Iladió 

,-.,,. •,WÍH8lpaf.,Mwíi«B4ük,wi.p«lví¡.ileíi»li«ooí:̂ ''ií-^ , 
/;, ,,, ,^,tí^l<qw|;|dliibloal^«».íb«a;,xM|«bto'., ''«b :1«itA$idijo 

Luml^y interioraieate. Bn efeoMi;!«i»<éowit«x«nina, 
.,,; ,í50,HtBtíd<,í̂  ̂ 4pi^,3f«r%,«1l^;i«eif«(pt.a«stÁíA le dais 

A eao? QoizAa la aalad .ie-4ady Vargrave) ÍWKMKÍ tnn 
.;i5il^iiy«|Steii«|l»«»^ poí»i*.>tto-.4»*«vla' roa» 
ti<i^Jiir<i4lf^^^*^^it«<li>A ^ < ^ ft>tniM 

Cameroo?..:,'. ,,,,.:•: r . • .,^;Í.-.,;:="V :.• 
, .ti^^jfaiMiada, lady/Vargrave er« an* vHídn, una 
..•,ini(l),re»« CaiDei^n. . • 

—A mlss Cameront quién es miss Cameron, mi-
lord? 


